
CELEBRAR  SEMANA SANTA

EN  TIEMPOS  DE  PANDEMIA



Presentación
 
A nuestros queridos hermanos y hermanas en la fe: Las
circunstancias sanitarias que vivimos en todo el mundo nos han
obligado a celebrar estos días santos de un modo completamente
distinto. Fuera de nuestra experiencia comunitaria nos vemos en la
necesidad de celebrar la Semana Santa de una manera particular, sin
vernos, pero conscientes que la fe nos hace sentirnos más hermanos
que nunca.
 
Queremos poner en sus manos estos subsidios para que en familia o
de manera personal puedan celebrar estos días tan importantes como
es el centro de nuestra fe, conmemorando la Pasión, Muerte y
Resurrección del Señor.
 
La Semana Santa es para el Pueblo creyente un tiempo de reflexión y
de fiesta. Es por eso que, aunque las celebraciones litúrgicas no las
vivamos en comunidad, se hace imperante que todos nosotros
podamos de alguna manera vivir estos misterios desde las
condiciones en que cada uno se encuentra.
 
Los queremos invitar a que, con fe, nos demos el tiempo para
celebrar estos días con un corazón bien dispuesto uniéndonos a todo
el mundo, especialmente a los países que durante estos días se han
visto más afectados por esta pandemia. Pero al mismo tiempo que
todos nos sintamos más unidos que nunca en la oración y en la
misma fe que profesamos.
 
A todos les deseamos que estos días sean provechosos, que
podamos alimentar nuestra fe y replantearnos nuestra forma de
vivirla. Unidos en una misma fe, en una misma esperanza y en una
misma caridad, esperamos que pronto nos podamos ver y darnos
como hermanos el saludo de la paz. 
 
Jesús se acerca a Jerusalén, acompañado de sus discípulos y de la
multitud que lo seguía. En estos momentos queremos pedirle al Señor
que entre a nuestra Jerusalén, que es nuestro propio corazón, qué es
nuestra propia familia, que es nuestra sociedad, que es nuestro
mundo.
 
Necesitamos recuperar la esperanza no sólo en el Señor, sino
también en nosotros mismos, de sentirnos siempre salvados y
animados por Jesús que quiere entrar en nuestra vida.
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Se invita a la familia para reunirse en el algún lugar de la
casa en una hora determinada para dar inicio a la
celebración. Ojalá se pueda preparar un altar con la imagen
de un Cristo y es de esperar que en esta celebración se
puedan haber elaborado un ramo con ramas verdes.

Un miembro de la familia
 
Querida familia, de una manera particular nos
disponemos para comenzar a vivir la semana santa en
la intimidad de nuestro hogar. Sabiéndonos amados
por el Señor que siempre nos acompaña y nunca nos
abandona, queremos sentirnos acompañados por
Jesús en tiempos de pandemia, donde nuestra vida se
ve frágil y nuestro corazón espera que pronto
podamos salir de esta emergencia sanitaria. Oremos
juntos y con esperanza al Señor.
 
 
 
Canto: Que alegría cuando me dijeron…
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Del Evangelio según san Mateo (Mt 21, 1-11)
 
Cuando se acercaron a  Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte
de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, diciéndoles: «Vayan al
pueblo que está enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna
atada, junto con su cría. Desátenla y tráiganmelos. Y si alguien les
dice algo, respondan: “El Señor los necesita y los va a devolver en 
 seguida”.» Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el
Profeta: Digan a la hija de Sión: Mira que tu rey viene hacia ti,
humilde y montado sobre un asna, sobre la cría de un animal de
carga. Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había
mandado; trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos sobre
ellos y Jesús se montó. 
 
Entonces la mayor parte de la gente comenzó a extender sus
mantos sobre el camino, y otros cortaban ramas de los árboles y lo
cubrían con ellas. La multitud que iba delante de Jesús y la que lo
seguía gritaba: «¡Hosana al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en
nombre del Señor! ¡Hosana en las alturas!» Cuando entró en
Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y preguntaban: «¿Quién es
este?» Y la gente respondía: «Es Jesús, el profeta de Nazaret en
Galilea.» 
 
Palabra del Señor.

REFLEXIÓN 
 
Jesús se acerca a Jerusalén, acompañado de sus discípulos
y de la multitud que lo seguía. En estos momentos
queremos pedirle al Señor que entre a nuestra Jerusalén,
que es nuestro propio corazón, qué es nuestra propia
familia, que es nuestra sociedad, que es nuestro mundo.
 
Necesitamos recuperar la esperanza no sólo en el Señor,
sino también en nosotros mismos, de sentirnos siempre
salvados y animados por Jesús que quiere entrar en
nuestra vida.
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¿De qué manera dejamos entrar a Jesús en nuestra vida?
¿Qué nos falta para que el Señor entre en nuestra vida?
¿Cuál puede ser mi aporte personal para que el Señor reine en
nuestra sociedad?

Algunas preguntas para el compartir
 

 
Signo
Si hay un ramo o varios se disponen para ser bendecido 
con la siguiente oración.

 

Te pedimos Señor, 
que en tu misericordia te acuerdes de nosotros

que hemos preparado estos ramos para aclamarte
y nos disponemos con un corazón esperanzado

para iniciar las celebraciones de las fiestas pascuales.
No nos abandones en el momento de necesidad
y no dejes nunca de venir a nuestro encuentro.

Te lo pedimos a Ti que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.
Amén.

 

 

 
Aclamación:
 Bendecid a Dios.
 
Peticiones Pidamos al Señor por nuestras
necesidades y las del mundo entero. 
(se ponen en común las intenciones)
 
 
Padrenuestro…

6



Comunión espiritual  
 

Querido Jesús,sabemos
lo importante que somos para Ti.

También Tú eres importante para nosotros
pues sin Ti nada podemos.

Ahora no podemos recibirte 
en el sacramento de la eucaristía,

pero te recibimos espiritualmente,
conscientes que Tú estás presente 

en medio de nosotros.
 

(momento de silencio)
 

 
 
 
Bendición final
 
Pidamos al Señor que nos bendiga, 
nos cuide y nos proteja de todo mal, 
que nos conceda vivir esta semana santa 
con esperanza y un corazón digno de su amor.
 
En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.
 
 
 
Se puede terminar con un canto a la Virgen María
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Este día, invitamos a la familia para poder tener este
momento de oración y celebración en una hora adecuada,
ojalá ya al caer la tarde. Preparar la Biblia, un poco de pan,
uvas, galletas… lo tengan en ese momento para compartir.
 
 
Un integrante de la familia: El jueves Santo, recordamos la
institución de la Eucaristía y el mandamiento del servicio, ya
que vemos a Jesús lavando los pies a sus discípulos. Este
año no nos podemos sentar a la mesa del Señor, para beber
su cuerpo y comer su sangre; pero nos unimos a tantos
hermanos y hermanas que desde sus hogares buscan al
Señor en su presencia prometida a los que se reúnen en su
nombre.
 
 
Momento del Perdón:
Iniciemos este momento reconociéndonos que somos
pecadores. 
 
Señor Jesús, tú que compartiste con tus amigos,
antes ser entregado.
Señor ten piedad de nosotros.
 
Señor Jesús, tú que nos enseñaste a amar y servir
con tu propio ejemplo.
Cristo ten piedad de nosotros.
 
Señor Jesús, tú que sentiste la soledad y el
abandono en una noche antes de tu entrega por
nosotros.
Señor ten piedad de nosotros.
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PALABRA DE DIOS
 
Lectura del Evangelio según San Juan. (Jn 13, 1-15.)
 
Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado
la hora de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a
los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el fin.
Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas
Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo
Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él
había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se
sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego
echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los
discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura.
Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, ¿me
vas a lavar los pies a mí?». Jesús le respondió: «No puedes
comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo
comprenderás». «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies
a mí!». Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás
compartir mi suerte». «Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no
sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!». Jesús le
dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies,
porque está completamente limpio. Ustedes también están
limpios, aunque no todos». Él sabía quién lo iba a entregar, y por
eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». Después de
haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y
les dijo: «¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes?
Ustedes me llaman Maestro y Señor; y tienen razón, porque lo
soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies,
ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he
dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con
ustedes». 
PALABRA DE DIOS.
 
 
Para la reflexión:   
Agradece a Jesús su ejemplo de servicio antes de su pascua.
Contempla a un Jesús que se pone en el último lugar, que toma la
toalla y un lavatorio. Siente su mirada de Jesús, desde abajo como si
estuviera en el suelo lavando tus pies. ¿Qué le dirías? Pide que te
haga un servidor con los que hoy tienes a tu lado. ¿A quién puedes
servir   hoy?
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Peticiones:
 

Respondemos juntos: Señor enséñanos a servir.
 

Haz, Señor que te sirvamos en los hermanos, 
con quien hoy comparto encierro y con quien me voy

a reencontrar  pasado este tiempo de pandemia.
Señor enséñanos a servir

 
 

Dale, Señor las fuerzas a quienes siguen
trabajando,  a los que sirven en la salud, limpieza,
alimentación y tantos otros que no pueden hacer

cuarentena. Señor enséñanos a servir.
 
 

Danos, Señor hambre del pan eucarístico 
que hoy no podemos compartir, hambre de tu Palabra 

y de la vivencia en comunidad,  para que podamos mantener
firme nuestra fe y pronto

celebrar juntos. 
Señor enséñanos a servir.

 
 
 

Se pueden agregar otras peticiones.
 
 
 
 
 
 

Padre Nuestro….
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Comunión Espiritual:
Querido Jesús,

Sabemos lo importante que somos para ti.
También Tú eres importante para nosotros

pues sin ti nada podemos.
ahora no podemos recibirte

en el sacramento de la eucaristía,
pero te recibimos espiritualmente,
consientes que tú estás presente

en medio de nosotros.
 
 

Gesto: 
Pidamos al Señor nos regale el deseo de servir. Compartamos el
alimento: pan, uvas, galletas. Demos gracias por estar juntos y
unidos a otros en la fe y que con ese alimento renueve las fuerzas
para servir mejor.
 

 
Bendición de los alimentos
Te damos gracias, Señor,  porque nos proporcionas estos alimentos, 
bendícelos, socorre también a los más necesitados,  y permite que
nos sentemos un día todos juntos en la mesa de tu reino. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
 
(Mientras comparten pueden poner música religiosa)

 
  
 

Bendición final:
Haciendo la señal de la cruz pidamos:

Que el Señor nos bendiga nos guarde de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. 

Amén.
 
 

Saludo a la Virgen
Recemos juntos a nuestra Madre, la Virgen María y pidámosle que

nos regale la gracia la gracia de servir como Jesús lo hizo.
 

Dios te salve María….
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Reúnete con tu familia en un lugar apropiado de tu casa, además te
proponemos poner en medio un crucifijo, y una vela, para que nos
ayude a entrar en este misterio de amor. Somos testigos de
contemplar de manera particular a Cristo crucificado, en especial por
aquellos que se han visto afectados por la pandemia que vivimos en
estos días y que nos ha obligado a celebrar los misterios pascuales
de una manera muy especial y particular.
 
 
 
Un integrante de la familia:
Hoy es viernes santo. Jesús hace el camino de la cruz. En sus
hombros están todos nuestros pecados, nuestras faltas y todas
aquellas cosas que nos alejan de Dios y de los hermanos. Pero
Jesús no carga sólo nuestros pecados, sino que lleva también todas
nuestras preocupaciones y temores. Hoy de manera tan especial, al
contemplar el camino de la cruz desde nuestro hogar, Jesús también
lleva todos aquellos que se ven afectados por la pandemia que azota
a tantas naciones y personas. Lleva en su cruz a cuantas familias
han perdido un ser querido por este virus. Lleva aquellos que
arriesgan su vida para atender a los afectados por el coronavirus.
Pero también lleva todas aquellas injusticias que vivimos y
experimentamos como sociedad. Jesús las carga, sin queja alguna,
las lleva porque nos ama. El acto más grande de amor que se
manifiesta en la Cruz.
   
 
Canto: 
Perdón Oh dios Mío, perdón e indulgencia 
Perdón y clemencia, perdón y piedad.
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Del Evangelio según San Juan:
Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su
madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la
madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le
dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí
tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el discípulo la
recibió en su casa. Después, sabiendo que ya todo estaba
cumplido, y para que la Escritura se cumpliera hasta el final,
Jesús dijo: Tengo sed. Había allí un recipiente lleno de vinagre;
empaparon en él una esponja, la ataron a una rama de hisopo y
se la acercaron a la boca. Después de beber el vinagre, dijo
Jesús: «Todo se ha cumplido». E inclinando la cabeza, entregó
su espíritu. PALABRA DE DIOS.
 
 
Canto: Tu Palabra me da vida.
 
 
Para la reflexión:
«Todo se ha cumplido». E inclinando   la cabeza, entregó su espíritu.
Con estas palabras el evangelista relata la   muerte de Jesús. Su
ministerio, los milagros, sus mensajes y parábolas han   llegado a su
fin. Él que anunciaba la Buena Nueva de Dios lo han callado
colgándolo   de un madero, de un árbol que para algunos es
escándalo, pero para nosotros   es salvación.
 
El acto único de amor se ha   manifestado. Cristo al dejarse clavar
en la cruz, manifiesta el deseo único   de Dios: que todos los
hombres y mujeres se salven y, que no se pierda ni uno   de los que
el Padre ha entregado.   Hoy seguimos siendo testigos de   tantas
cruces que vive el mundo, como la injusticia y la indiferencia, la del
dolor y la del sufrimiento, la del egoísmo y la del materialismo,
cruces que   se alejan de la Cruz de Jesús, porque la Cruz de Jesús
es Salvación, es vida   y Vida en abundancia. Pero hoy más que
nunca debemos confiar en la Cruz de   Jesús, porque Jesús, conoce
nuestro dolor y sufrimiento, sabe aquello que nos   inquieta y
preocupa y sabe lo que necesitamos. 
 
Es cierto: vivimos tiempo de incertidumbre, de desconcierto y de
dolor, pero ahí está Jesús. Hermanos, Hermanas. AHÍ ESTÁ JESÚS.
EL DIOS CON NOSOTROS.
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Para compartir o meditar:
 
¿Qué significado tiene para mí la Cruz de Cristo?
Que este momento sea un espacio para dialogar, para manifestar,
sentimientos y emociones que la pasión de Jesús me produce. Si
estas con tus hijos, que sea un lugar para explicarle o contarle lo que
hizo Jesús, y porque lo hizo. Habla con tu gente sobre la Cruz de
Jesús.
 
Oración Universal
 
Por la Santa Iglesia de Dios, para que nuestro Dios
y Señor  le conceda la paz y la unidad, 
se digne protegerla en toda la tierra y nos conceda
glorificarlo con una vida calma y serena. 
Roguemos al Señor.
 
Por el Papa Francisco y todos los obispos 
y sacerdotes de nuestro país, religiosos y religiosas, 
para que, en su servicio al anuncio de la buena nueva de Dios, 
germine en los corazones de todos los fieles encomendados. 
Roguemos al Señor.
 
Por todos aquellos afectados por esta pandemia del coronavirus. 
Por aquellos que han muerto y el consuelo de sus familias, 
por aquellos que trabajan en contener  
y controlar la propagación de este virus, para que el Señor, 
en su infinita bondad mantenga viva nuestra esperanza, 
infunda los dones de inteligencia, ciencia y sabiduría 
en aquellos que buscan una cura. 
Roguemos al Señor.
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Responsorio a Cristo Crucificado
 
Quien lo desea lo puede hacer de rodilla.
 
 
Decimos juntos:
 
R.-Esta es el madero de la Cruz, 
del cual pende nuestra salvación.
 
Solista:
Cristo que nos ama. R.-
Cristo que nos salva. R.-
Cristo que te dejas clavar por amor. R.-
Cristo que cargas nuestras culpas por amor. - R.-
Cristo que nos regalas la salvación. - R.-
Cristo salud de los enfermos. - R.-
 
Solista:
Cruz árbol de la vida. - R.-
Cruz fuerza de los cristianos. - R.-
Cruz, madero de esperanza. - R.-
Cruz, camino de salvación. - R.-
Cruz, fundamento de nuestra fe. - R.-
 
 
 
Como hijos e hijas de Dios, nos atrevemos a decir: 
Padre Nuestro...
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Comunión Espiritual
 

Querido Jesús,
Sabemos lo importante que somos para ti.
También Tú eres importante para nosotros

pues sin ti nada podemos.
ahora no podemos recibirte

en el sacramento de la eucaristía,
pero te recibimos espiritualmente,
consientes que tú estás presente

en medio de nosotros.
 

 
         (Momento de silencio)

 
 
 
Bendición
 
Te pedimos, Señor, 
que descienda una abundante bendición sobre tu pueblo, 
que recuerda la muerte de tu Hijo con la esperanza 
de la Resurrección,  
en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo.  Amén.
 
 
 
Se puede terminar con un canto a la Virgen María
 
 
 

18



SÁBADO  SANTO  

 DE  LA GLORIA 

DEL  SEÑOR

CELEBRAR  SEMANA SANTA

EN  TIEMPOS   DE   PANDEMIA

19



El sábado santo, la Iglesia permanece junto al sepulcro, es el día de
reposo del Señor. Cristo, sepultado ayer, continúa hoy en el sepulcro.
La Iglesia, nosotros reunidos en este hogar, queremos ser voz de esa
Iglesia que espera a su Señor, teniendo en nuestras manos lámparas
encendidas. Damos gracias a Dios por sus maravillas y pedimos que,
al esperar el alba del domingo, la gloria de la Resurrección nos abra
las puertas a una vida nueva, sobre todo en estos momentos difíciles
que vivimos como humanidad. 
 
Se sugiere que este momento de oración se pueda realizar por la
tarde del sábado, como celebración del paso de las tinieblas del
pecado a la Luz de la gracia.
 
La Familia se puede reunir en torno a un altar preparado para la
ocasión, donde se dispongan los siguientes elementos: una vela o
cirio (si las circunstancias lo posibilitan una vela por persona), una
cruz, una fuente pequeña con agua y una imagen de la virgen, foto o
un rosario que nos recuerde la presencia de María.
 
 
 
 
Un miembro de la familia:
 
En esta tarde, recordamos el paso de nuestro Señor Jesucristo de la
muerte a la vida. Como familia y parte del Pueblo de Dios nos
reunimos para orar y vigilar. 
 
Al conmemorar juntos la Pascua del Señor, escuchando su palabra y
celebrando sus sacramentos queremos tener parte de este triunfo
sobre la muerte y vivir con él para siempre. Pedimos que la luz de
Cristo que resucita glorioso disipe las tinieblas del corazón, de
nuestro espíritu y de nuestra casa.
 
 
 
 
 
(se enciende el cirio o las velas en silencio… 
y se sostienen en alto).
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Un integrante de la familia:
 
!Luz de Cristo Jesús! 
Cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, Rey de la Gloria, 
amor por siempre a Ti, Dios redentor.
 
Todos responden:    
Demos gracias Dios. 
 
 
 
Un integrante de la familia:
 
!Luz de Cristo Jesús! 
Cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, Rey de la Gloria, 
amor por siempre a Ti, Dios redentor.
 
Todos responden:    
Demos gracias Dios. 
 
 
 
Un integrante de la familia:
 
!Luz de Cristo Jesús! 
Cielos y tierra, bendecid al Señor. 
Honor y gloria a Ti, Rey de la Gloria, 
amor por siempre a Ti, Dios redentor.
 
Todos responden:    
Demos gracias Dios.
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Lectura del santo Evangelio según San Mateo (28, 1-10)
 
Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, María
Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. De pronto, se produjo
un gran temblor de tierra: El Ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la
piedra del sepulcro y se sentó sobre ella. Su aspecto era como el de un
relámpago y sus vestiduras eran blancas como la nieve. Al verlo, los
guardias temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel dijo a las
mujeres:
—No teman, yo sé que ustedes buscan a Jesús, el crucificado. No, está aquí,
porque HA RESUCITADO, como lo había dicho. Vengan a ver el lugar donde
estaba, y vayan en seguida a decir a sus discípulos: «Ha resucitado de entre
los muertos, e irá antes que ustedes a Galilea: allí lo verán. Esto es lo que
tenía que decirles». Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría, se
alejaron rápidamente del sepulcro y fueron a dar la noticia a los discípulos.
De pronto, Jesús les salió a su encuentro y las saludó, diciendo: 
—Alégrense. Ellas se acercaron, se postraron ante él y le abrazaron los
pies. Jesús les dijo: —No teman: avisen a mis hermanos que vayan a
Galilea, y allí me verán. PALABRA DEL SEÑOR. 
 
(se apagan las velas)  
 
Para la reflexión: 
 
  Año a año nuestra fe se renueva en la Semana   Santa. En ella conmemoramos
y celebramos, el paso de las tinieblas a la Vida. 
Este año, si estamos celebrando este momento como   familia, es porque
percibimos con mayor crudeza la fragilidad que tiene   nuestra condición humana.
A causa de la pandemia, se han tomado medidas de   prevención que nos
imposibilitan acudir a nuestras parroquias a celebrar   estas fiestas. En algunos
casos, el hogar pareciera ser un lugar de encuentro   y desencuentro, de alegrías
y peleas, de fuertes contrastes, de los cuales   hemos sido testigos y seguiremos
siendo parte de ellos durante los próximos   días. Entonces ¿qué me deja esta
celebración de la Pascua? ¿Qué me dice el   Señor a mí en este momento? 
  En el relato del Evangelio, nos damos cuenta que   Jesús estuvo encerrado y
muerto en el sepulcro tres días. No es una ocasión   de fracaso, la muerte estaba
dando espacio a la vida. En nuestra vida,   podemos ver esta cuarentena casi
como un castigo, un sufrimiento, o podemos   pensar y sentir muchas veces:
“pareciera ser que me cuesta aguantar a mi   familia, hay más confrontaciones
que alegrías, más ruido que silencio y paz”.
Pero el Señor es fiel y prudente, concede al sepulcro un espacio para algo mucho
más grande. Que nuestra casa, nuestro día a día, sea una oportunidad para
valorar lo sencillo que tenemos. Esas incomodidades que nos hablan de familia,
de cariño y de vida, nos muestran lo que realmente vale la   pena: La familia,
ella, sea como sea, nos lo enseñará todo. Permanezcamos   esta Pascua en
nuestro hogar, que la Luz del Resucitado esté en nosotros.
   
  Para compartir: 
  Al pasar los días ¿Percibo algún signo de Resurrección, de vida, en mi hogar?
  ¿Cómo puedo procurar estos signos?
  ¿Qué es lo que más lindo que he visto en mi hogar estos días?
  ¿Qué cosas o situaciones me incomodan?
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Un miembro de la familia (se coloca al centro la fuente con agua)
 
Después de habernos alimentado con la Palabra de Dios, queremos
unirnos a toda la Iglesia que renueva su fe en este día, como signo
de la comunidad de los Santos que un día queremos compartir,
contemplando la Vida eterna y cantando las alabanzas del Señor.
 
    Digamos juntos: Creo en Dios Padre todopoderoso…
 
    
Un Niño(a) u otro miembro:
 
 
Señor, Dios nuestro, 
en esta tarde en que celebramos la maravilla de nuestra creación 
y la maravilla de nuestra redención, 
colocamos ante ti el agua, instrumento de tu misericordia; 
por ella has liberado a tu pueblo de la esclavitud;
por ella los profetas han anunciado la nueva alianza 
que Tú querías sellar con todos los hombres; 
por ella, que Jesús santificó en el Jordán, 
Tú has renovado nuestra naturaleza pecadora 
en el baño del nuevo nacimiento.
Que esta agua, nos haga revivir nuestra fe, 
recordándonos el bautismo que un día recibimos.
Que tu bendición se pose sobre nosotros 
y baje como rocío sobre la tierra. 
Que esta agua sea el signo de la lluvia que tanto necesitamos 
y de la abundancia de tu gracia 
que en estos tiempos de pandemia te pedimos. 
 
A ti honor y gloria por los siglos de los siglos.
Amén.
 
 
    
    Todos se persignan. Los padres, pueden bendecir a sus hijos.
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Saludo a María:
María, que estuvo acompañando la agonía en el calvario, estuvo junto
a los pies de la cruz y ha sepultado a su Hijo. Hoy él resucita grande
y glorioso. Unámonos a la alegría de la Virgen, porque a quien dió a
luz, ha muerto y ha vuelto a la vida.
 
 

Anunciemos este gozo juntos:  
 
 
Solista   
-Reina del cielo, alégrate, aleluya.
Todos 
-Porque el Señor, a quien has llevado en tu vientre, aleluya.
 
Solista   
-Ha resucitado según su palabra, aleluya.
Todos   
-Ruega al Señor por nosotros, aleluya.
 
solista   
-Goza y alégrate, Virgen María, aleluya. 
Todos
-Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya. 
 
Oh Dios, que por la Resurrección de Tu Hijo,
Nuestro Señor Jesucristo,
has llenado el mundo de alegría, concédenos, 
por intercesión de su Madre, la Virgen María, 
llegar a los gozos eternos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amen.
 
Como familia nos deseamos la Paz y una feliz Pascua.
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Este día, la iglesia se viste de fiesta, celebra gozosamente el
triunfo de Jesús sobre la muerte. Para esta celebración los
invitamos a adornar la casa, vestirla de fiesta, algún arreglo
de flores o algún signo que exprese la alegría de la
resurrección. Preparar un altar con una vela o un cirio y una
fuente con agua, para recordar nuestro bautismo.
 
 
Un miembro de la familia
Hoy es un gran día de la Iglesia. El tiempo de la
penitencia ha quedado atrás, hoy comenzamos el tiempo
de la alegría, del gozo, de la felicidad, porque hoy es el
Día de la Resurrección. Pero que complejo se hace
“celebrar” en este tiempo tan complicado, en el que nos
vemos afectados por esta pandemia del coronavirus,
pero aun en este tiempo de dolor, de incertidumbre, Dios
nos invita a celebrar la Resurrección de su Hijo. Cristo
ha vencido la muerte, nos ha librado de las ataduras del
pecado, para qué, para darnos la salvación. por eso,
disfrutemos de este momento con los nuestros, o en la
intimidad de la soledad, gustemos del gozo, porque el
Señor ha resucitado, aleluya, aleluya.
 
 
Canto: Resucitó.
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Del evangelio según san Juan       
El primer día de la semana, de madrugada, cuando
todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y
vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro
de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba,
y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no
sabemos dónde lo han puesto». Pedro y el otro discípulo
salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos,
pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro
y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en
el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro,
que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en
el suelo, y también el sudario que había cubierto su
cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en
un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había
llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó.
Todavía no habían comprendido que, según la Escritura,
él debía resucitar de entre los muertos.
 
 
Para la reflexión
Cristo ha resucitado. Cristo está vivo. Al que vimos y
contemplamos colgado del madero, está vivo, ha vencido a
la muerte y nos trae la salvación. Hoy Cristo es signo de
esperanza. Es la esperanza hecha carne, ni la muerte, ni
nada puede superar el poder del amor, de la fe y de la
esperanza. Ese es el mensaje que Dios nos deja en este
tiempo, tiempo de esperanza, tiempo de reconocer que
después de todo Getsemaní que nos toque vivir, que
después de todo camino de la cruz que tengamos que
recorrer, que después de toda piedra que tape nuestro
caminar, hay resurrección. Sí, hay resurrección, por tanto,
hay vida. 
 
Para meditar y compartir.
¿Cómo fue celebrar Semana Santa de esta manera?
Al contemplar la resurrección de Jesús, ¿con qué me quedo
para mi conversión personal?
 
 27



Signo
Alguien de la familia, toma la fuente con agua y juntos
elevan sus alabanzas diciendo:
 
Solista: Bendito seas Señor, que has resucitado de entre los
muertos.
Todos: Porque Tú eres grande y glorioso.
 
Solista: Bendito seas Señor, que nos has hecho renacer del
agua y del Espíritu.
Todos: Porque Tú eres grande y glorioso.
 
Solista: Bendito seas Señor, que nos renuevas en la
esperanza de la vida eterna.
Todos: Porque Tú eres grande y glorioso.
 
 
A continuación, cada miembro de la familia, se persigna con
el agua. Mientras tanto se puede cantar:
 
 
Canto: alabaré, alabaré…
 
 
Es día de fiesta y juntos elevamos nuestra oración al Padre
que nos ha regalado a su Hijo Jesucristo.
 
Padrenuestro….
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Saludo de la paz: 
Como verdaderos hermanos, buscando que este día abunde
la paz en el mundo, saludémonos con el gesto de la paz.
 
Saludo a María:
María es la llena de gracia, la elegida por el Señor para ser
la Madre de Jesucristo, el que ha vencido la muerte. Nos
unimos a la creación entera y bendecimos a la Madre del
Resucitado.
 
Anunciemos este gozo juntos:  
 
Solista    -Reina del cielo, alégrate, aleluya.
Todos     -Porque el Señor, a quien has llevado en tu
vientre, aleluya.
 
Solista    -Ha resucitado según su palabra, aleluya.
Todos     -Ruega al Señor por nosotros, aleluya.
 
Solista    -Goza y alégrate, Virgen María, aleluya. 
Todos     -Porque en verdad ha resucitado el Señor,
aleluya. 
 
Oh Dios, que por la Resurrección de Tu Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, 
has llenado el mundo de alegría, concédenos, 
por intercesión de su Madre, la Virgen
María, llegar a los gozos eternos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen.
 
Bendición final
El Señor nos bendiga, nos cuide y nos proteja. En el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 
Quedemos en la paz y la alegría que el Señor ha resucitado,
aleluya, aleluya. Verdaderamente el Señor ha resucitado,
aleluya, aleluya.
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